
^diente sacension^al. Pero el Maestro lm ^ re-
risar los trabajos, resolver pequeiías dudas y ani-
mar en todo moaiento al alumno.

R^starios considerar los "cuad^ernos de debe-
res" y los de vacacionea

No vamos a opinar en esta ocasión sobre el
problema de los "debereŝ', pero sí debemos de-
cir que conocemos "medioa escolares en que los
deberes o tareas para realizar en casa constitu-
yeri una tradicián local y un acuciante deaeo de
los padres" (6). Hay escuelas donde la asisten-
cia en muchos días de invierno ea difícil de lo-
gtar por la disperaión de la población. En tales
caaos los cuadernos de trabajo antedichos pue-
áen prestar un buen servicio. No importa que no
1leven tal denominacibn. Por el contrario, algu-

(6) Doreo de la portada de nmestros ^Deberes de claM".-
^Aiioriai 8uls 8omero.-^8aroalon^a.

abs que se titulan de "deberes", al incluir di-
versas nsaterias, difícilmente consiguen lograr ure.
progr^o paralelo en todas ellas por parta del-
alumno.

Los "cuadernos de vacaciones", creo, deben res-
ponder mejor que al concepbo de "trabajo" al d^r
'Snversión del ocio". En este sentido, aunque ea
todos los países cuentan con una aceptable bi-
bliografía, incluso a los mismos italianos qwe lle-
gan a publicar para niños veraneantea en la mon-
taña y en la playa, creo 1es falta algo en el sen-
tido expuesto. De todas formas nos parece que
el Maestro puede aceptar algunos de los que hay
publicados. Su elección aiesnpre será preferible
a la que suelen hacer los propios padres.

Nas queda, finalmente, haaer una sola reco-
mendación : que a base d^e las ideas expuestas^
sea el Maestro exigente al elegir.

REPASO Y REVISION DE LAS TAREAS ESCOLARES^
Por A. JOSI^ MARTINEZ DE CASTRO

Maeetro nacional de Alcira (^alencin)

POESIA Y DIDACTICA

«Pasar por todo una vez,- una vez solo y lige-
to,- ligero,- siempre ligero-», podrá ser, y lo es,
en el delicioso poema de León Felipe, un bello lirismo
para , quien, romero apasionado de renovadas y es-
pirituales romerías; busca la emoción de los caminos
recíén abiertos; pero es indudable que dista mucho
de ser válido como norma didácoica, porque en las
tareas escolares -1o sabe hasta el maestro menos ex-
perimentado- es forzoso pasar no una vez, sino va-
riss veces, y hasta muchas • veces en ocasiones, sobre
un mismo motivo, para logrsr, a fuerza de pasar y
ra-pasar, el propdsito informativo o formativo que se
peraigue; y no «ligero, siempre ligero» -como para
eu emoción quiere el poeta-, sino despaaiosamente,
eon calculada morosidad, con ese difícil arte de saber
tperder el tiempo», que es clave de todo proceso
educativo.

Ya lo intuían así, con pleno acierto, los maestros an-
tiguos, al decir, con su admirable buen sentido -que
al servicio de una encendida vocación forjó tan ejem-
plares personalidades-, y deoir de manera nada poé-
tica, pero muy expresiva, que el método de macha-
queo es el único infalible. Y su esencia, ya se com-
prende, era la repetición, la insistencia, el repaso de
vn mismo trabajo; había que repetir insistente e
incansablemente, las cosas en la escuela, como el he-
rrero repite los golpes sobre el hierro para lograr la
forja, el carpintero pasa y repasa el cepillo para ali-
aar la madera o el alfarero insiste una vez y otra so-
bre el barro que gira en el torno para hacerlo uti-
iidad en un vulgaz puchero o esbeltez y gracia en
ua^a bella ánfora.

En lo docente con tanta o más justificación, por-
que la disipación, la pereza, la fatiga, el tedio..., ace^
chan detrás de muchas esquinas la efiicacia del traba-
jo escolar y reducen y merman su rendimiento; como
el rozanvento, la gravedad, la resistencia del aire mer-
man y reducen el rendimiento de una máquina, que
podrá ser ^más o menos perfecta -romo podrá serlo
el trabajo escolar por obra de un conocimiento más
preciso del niño y un enriquecimiento y una mejor
uroilización de los recursos didácticos-, pero nunca
alcanzará el rendimiento del 100 por 100 -que equi-
valdría a convertir en trabajo útil todo el trabajo gas-
tado- porque, por grande que sea su perfección, no
podrá eliminar nunca totalmente las resistencias pasi-
vas que se oponen a él y los frenan y lo condicionan.

Nuestras resistencias pasivas son de otro orden, na-
turalmente, pero es forzoso contar con ellas. Y pre-
venirse cor.tra un excesivo optimismo en punto a la
eficacia del ttabajo escolar, que es pecado del que,
en mayor o menor medida, hemos de acusarnos todos
y, en espeeial, disculpablemente, el maestro novel.
En efecto, una preparación cuidada del trabajo, una
realización ilusionada y llena de aciertos, nas llevan
con frecuencia al error de creer que nuestro esfuerzo
se ha traducido en abundantes y sazonados frutos,
cl^ando la verdad es -y bastará para evidenciarlo la
más ligera comprobación- que son, en verdad,
desoladoramente pobres y mezquinos. Ni porque el
trabajo es demasiado fácil, ni porque es demasiado

difícil; a veces, simplemente, porque la tarde está^
tormentosa, porque ha llegado un circo, porque juega

el Real Madrid...; la gama de imponderables, aparte
,esas otras resistencias pasivas permanentes a que ari-•
tes aludíamos, es prácticamente ilinvitada.
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El problema, pues, ae reduce, al centrar la atea
^ci6n en el repaso, no a la necesidad de repasar, en la
.que croo que estamos todos de acuerdo, aunque esta
nocesidad se reduzca mnsiderablemente cuando el tra-
bajo escolar se concibe -y nos parece lo más correc-
to- como un mínimo de teoría y un máximo de ejer-
cicios de corroboración y de aplicaoión; ni siquiera a
!o que ha de ser objeto de repaso, que no serán los
hábitos y destrezas -por sí mismos repetición y r^e-
paso-- y sí los conocimientos, el saber; sino, más
bien, a la manera de realizarlo, al c6mo de este volver
a empezar, de este nuevo caminar rnn renovado im-
pulso que entraña todo repaso.

EL PROBLEMA DEL «COMO»

La manera de hacer las cosas se da en función de
muchas variables, pero, fundamentalmente, del con-
^epto que tengamos de ellas. Vale la pena, pues, a
mi ver, en un ^.ncero intento de esclarecimiento, re-
paraz, aunque sea brevemente, en lo que e1 repaso
debe ser, en la seguridad de que el cdmo hacerlo sur-
,girá inmediatamente mmo mrolario.

Convengamos, por lo pronto, en que e1 repaso no
es trabajo exclusivo de memorización y mucho me-
nos de memorismo, que es su versión más mrriente;
como no es una mera reproducción del trabajo que
un día ce realizó sobre un motivo determinado; como
ao es trabajo exclusivo y personal del niño hasta mn-
seguár grabarlo en su memoria, lo que es también
prácríca harto frecuente. Frente a esta mncepción,
que reputamos inaceptable por símplista, estimamos
que lo esencial en todo repaso es el replanteamiento
de unos motivos de trabajo oomo centro de la acti-
vidad escolar, no ea su tratamiento didáctico ante-
rior, para fijar en trabajo de síntesis, los conceptos
fundamentales, agrupar en unidades más amplias lo
que fueron motivos diversos de trabajo, enriquecer el
conocimiento del ní.ño mn nuevos matices por obra
de un nuevo proceso didáctico y, finalmente, memo-
rizar los conceptos esenciales, cuando, por unas u
otras razones, ea previsible la imprecisión, la ánsegu-
ridad, el error, en el saber, no sólo en el recordar, del
niño.

Y así, repasar la numeración, por ejemplo, no será,
cn mí opinión, ai trabajo mcmorista confiado al niño
de lo que dice tal o cual libro, ni servil repetición
de 'las actividades diversas -contar, agrupar, nom-
brai, etc.- que se realizaron con este motivo, sino
re^isión de eonceptos fundamentale^ -economfa de
nombres y cifras, ley de formación de grupos, conve-
nios establecidos, ete.-, ejercicios de lectura y es-
critura de número, exposición de otros sistemas de
numeración ---el de los taladores de árboles, por
ejemplo--> etc. Ni repasar el principio de Arquíme-
des serd repetir las experiencias y observacioney que
sirvieron de base a su redescubrimiento en momento
oportuno, sino revisión a grandes rasgos de lo que
entonces se hizo, extens7ión del principio a los gases,
ampliación de sus aplicaciones, planteamiento y ro-
eolucióa de problemas, memorización de1 mismo, etc.

N'i, ocioso es decirlo, repasar la tabla de multipliatt'
puede ser motivo de trabajo para quiea la sabe a 1^
perfección.

El contenádo del t+epaso se nos ofrece así mn eatas
dos notas Que estimamos esenciales: revisión de un.
saber impreciso en el niño con el propósito de dar
rigor y ^ijexa a lo f undamental; enriquecimiento de
ese saber con nuevos matices, a la luz de un nuevo
enf oque didáctico.

Como se ve, tarea del náño y del maestro; no so--
lamcnte de memoria, sino de inteligencia, de volun-
tad, de vida afectiva...; de finalidad precisa y clara,
como clara y precisa es la finalidad de su trabajo•
reiterado para el herrero, para el carpintero, para ri^
alfarero; la única que, con sus planetamientos nuevos,.
con su variedad de ejeroicios, puede ofrecer interém
al niño y librarle de la carga insoportable del tedio a
que le lleva la rutina ---«fuente inagotable de boste-
zos», al decir de1 inolvidable Puig Adam-, que es e1
gran riesgo del repaso; tarea, en fin, de la que po-
dría ser símil exacto la bola de nieve que se va en-
riqueciendo mn nuevas adherencias, no a la primerat
vuelta, ni recorriendo machaconamente el mismo ra-
mino, sino pasando y repasando el albo campo en lag
más variadas direcciones posibles.

UN REPASO SOBRE GEOGRAFIA

Veamos ahora, a tftulo de ejemplo, un repaso etr
la práctica, sin más pretensión que la de aclarar y pro-
cisaz conceptos.

Se trabajó hace tiempo, en varias ses2ones, en 1^
geografía de la Meseta; se hicieron croquis, se locali-
zaron accidentes, yacimientos, poblaciones...; se ma-
nejaron estadísticas; se vieron muchas fotografías; se
trazaron gráficos; se leyeron fragmentos de Axorín,
de Machado, de Ortega y Gasset; se hicieron unaa
pruebas objetivas, unos resúmenes, unos dibujos...

Pera esto fue hace tiempo. ^Qué queda en tl aifis
de aquellos trabajos? zTiene um m^cepta preciso, a^
la escala de sus diez, de sus once a6os, de la geogra-
fía de la Meseta? El maestro no está seguro de ello.
Conviene recalcar en el tema. Vamos a repasar.

El maestro escribe en el arcerado: Meseta Centsal.
Invita a los niños a pensar en el tema. Dibuja us•
croquis. Traza cn él los aceidartes más importantes.
Los niños van desgranando sus rocuerdos. Y van tra
bajando en sus cuadernos. Se escriben las inicialés dc
nombres de sistemas, ríos, ciudades... Se habla del clit-
ma, de las producciones; de la 14lancha, de la cate-
dral de Burgos, de El Esrnrial, del complejo indus-
trial de Puertollano. Se recuerda a Machado, a Axo-
rín... «Ahora --dice el maestro- vamos a viajar».
Y los niiios van eli.giendo itinerarios: Madrid-Burgos,
Madrid-Salamanca, Madrid-Cucnca... Se sitúan ima-
ginariamente en el tren, en el automóvil... Y van dí-
ciendo, ahora uno, luego otro, lo que «ven»: relie-
ves, ríos, sistemas, paisaje, ciudades, monumentoa...
Sin dar ocasión al cansancio, se eambia de activi,dad.
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Se r^partm ahora fvtograffss y grabados. I.os niñoe
^n deacribimdo, recordando, localizando en el cro-
cluie. Un nuevo cambio: el maestro lee ahora unas
fr^tsea. Loe ryiños van precisando: autor, ciudad, co-
marca, teato a que pertenecen... El croquis inicial se
ba idQ enriqueciendo con nuevos datos y nuevas loca-
i^. Y el repaso termina con unas preguntas:
éPor qué soñ largós^los rios de la Meseta? 1Por qué
aon porn caudalosos? 2Pór qué las sierras están pom
pobladas? éPor qué la vivienda tipica de las zonas
aiontañosas tieno grandes aleros y utiliza preferr.nte-
artente la madera? éPor qué los pueblos de la Man-
^cha son grandes y distantes y, en cambio, la pobla-
ción tstá diseminada y próxima en 1a serranfa mn-
+quense?, etc.

Los nuevvs enfoques didácticos podrían multipli-
ca^tsc así indefinidamente. Y su novcdad será, sia
duda alguna, la mejor terapéutica contra d bostezo,
m un rtpaso que ttata de servir, en este caso, las si-
guientes finalidades: a) Revt`sián dc lo escncial del
tema. b) Síntesís de varios motivos de trabajo. c) Mo-
morización de rnnceptos fundamentales. d) Ejercícioa
múldples que apuntan a la fijación y al enriqueci-
miento del saber dd niño. Todo ello, aumamente sen-
cillo, fácilmente realizable. ^ muy grato y muy inte-
t+etante para el niño. Como entendemos que ha de
tet cl repaso y, en general, todas las tareas cscolares,
ai de veras aspiran a calar hondo, rnmo tluvia mentr
cia, m d alma dc1 ni.rw.

LA REVISION DE LAS TAREAS ESCOLARES

Si necesaria es la revisión del trabajo escolar mm^
tepaso, no lo es menos la revisión como corrección,
tmpezando por el del maestro mismo, aspecto en ^1
que no hcmos de entrar ^hora.

No es improbable, et; cfecto, que el niño incurra
en error; humano es errer y más fáail que en época
aiguna de la vida, precisamente por su radical im-
preparación, en la infancia. A lo largo y a lo ancho
de cada jomada, el niñv rnmete, así, errores de cálctr
lo, de ortografía, de expresión oral, de redacción...
Y as preciso no sólo prevenír esos errores, en cuan-
to son previsibles, con una adecuada y progresiva
^raduación de las dificultades, sñno corregirlos cuan-
do se produzcan, tínica manera de evitar en lo posi-
i^le su repetición. «Falta ao corngida -solía decir
un anciano y eacelente maestro- es falta trpetidar.
Y Ia afirmacióa carea, en verdad, de valor poético,
^ero lo tiene, y grande, como observación agvda, in-
cluso proyectada mucho más allá de lo merament^
vrtográfirn.

Es pteciso, sf, revisar y rnrregir el trabajo del niño.
Y no se diga en eontra, ni con palabras ni con hechos,
que es precíso respetar su espontaneidad. En el mejor
+de los casos, bíen está que en nombre de ella se res-
pete tn sus dibujos, en sus redacciones, en sus ea-
.presiones, hasta donde sea razonable, la isnpronta de-
liciosa de sus años, sobre todo en el cuadro de una
pedagogía que, como decfa con justeza García h^-

rarte, «cultiva amorosamente el infantilistaa►; perek
no puede llegarse, razonable y prudentemtste, a L>.
extremosidad de respetar en su nombre cosas que,.
como el error, la fealdad, etc., no ticnen nada de-
respetables.

Y, afirmada asf, aunque sea rápida visidat, su nc^
cesidad, el prímer problcma que se nos plantax es el
de saber quién ha de hacer esa revisíón: crEl níñoi'
ZEl maestro? Veamos.

LA AUTOCORRECCION COMO IDEAL

Felizmcnte, cada dfa en mayor medida, se ^a abrien-
do camino en el terreno práctico la convicción de que
lo que cuenta de veras en la obra educativa es lo quc
d niño hace, no lo que se le da hecho; su experiencia,
ao la nuestra; sus recreaciones, no las ajcnas. Como•
^i, al fin, la antigua semilla arístotélica --«No es.
dando al hombre zapatos hechos como aprenderá a
zapateros-- hubiera fructificado en abundosos frn-
tos. Porque quien dice zapatos hechos muy bien pue-
de decir conceptos hechos, eatperiencias hechas. Y,
ain forzar el sentido, en nuestro caso, coneccionas
Lechas. No hay, pues, en planos de activismo, por
anucho que pesen las prácticas tradicionales, más po-
sición defendible que ésta: el niño debe corregir sus
uabajos; la corrección debe ser autocorrección.

Y de hecho, el párvulo que encaja los cubos dd
^naterial montessori no necesita la ayuda de la
matstra para advertir sus errores y corregirlos; Ic
basta rnn el material y con sus valor corrector, tas
grato a la insigne doctora. Como les basta con las fi-
chas de control a los niños del plan Dalton. Y cot^
las tarjetas dc mmprobacíón ar otras técnicas nnda
modernas. La autocorreceíón se nos ofrece así no so-
lamente como deseable y posible, sino como algo qne
se ha hecho y se hace en infinidad de escuelas.

La dificultad, pues, no estriba ya en quién ha de
l.acer Ia revísión, sino que está ahora cn la manera
de hacerla para que sea obra del níño mismo.

EL PROBLEMA DEL «COMOr

La autocorrección de los trabajos de solución tiní-
aa no ofrece dificultad alguna y, aunque algún autor
oche de menos a ala maestra con los cuad^ernos de
nTS niñas bajo el brazo para corregirlos en casa», no
debemos dolernos mucho de ello, apartc otras únpor-
tantes razones, por la lamentable pérdida de tiemp^
que supone la corrección así entendida. ,

Un dictado, unos prbblemas, unos ejercicios sk;
eálculo, un ejercicio de derivación..., pueden y da'
hen corregirlos los niños. Será suficiente para elle'
que el maestro -y mejor sún si los lleva preparados--.
Laga estos mismos trabajos cn el enccrado, con cuaa^'
tas aclaracíones y eaplicaciones juzgue necesarias. O los;
haga un niño, o varios niños. Si en la clase, como ee
de esperar, reina un sano ambiente de cvnfianza -1a
trudente con#ia,nza de quiQn «pieasa ysa leg niñre
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r«a tyela, ain olvidar que pucdea aer demonioa, ►,
c^o rtconendaba ua aabio sacerdete-, de familia-
rid,ad, los aiños, cuidadosa e ilusionadamente, in-
cluso, .an rnrrigiendo, subrayando errores, anotando
el número de faltas... Y se ha logrado así la m:ixima
efícacia pra el niño y una eonsiderable economfa da
esfiaerzo y de tiempo para el maestro, auaque aa
distinta mcdida, ambas importantes.

Pero no todas las tarcas escolares ofrecen esta nús-
ma fa^lidad para la autocorrección. El trabajo perso-
nal del niño en una redacción, en un resumen, ea
un dibujo del natural, por ejemplo, admite muchas in-
terpretacíonea ^ matices; es por sí mismo de imposi-
ble reducción a la unidad de solución, y esto difi-
culta cnornemente las cosas, hasta el extremo de que
no rno que quepa en ellos otro recurso que la re.i-
si6n slirasu y personal del maestro aobre cada aáña.

De todos modos, oomo autoconección, eonw ar
^e desear, en unos casos, • o eomo rnnección par ^i
naestro, como es obligado, en otros, Io important^
es que ní un solo día el trabajo de los niñoa quede
sin la necesaria revisión. Norma es Esta que imporoa
seguir con el más severo rigor, sin concesión alguna
a lo circunstancval, hasta hacer de la revisión, m evi-
tación de probablcs dcscuidos, casi un hábito. Y eato„
le la única mancra aceptable: dando a la cortecciá^
un tono amable, paciente, esperanzado, sin la m56
leve sombra de desaliento --el gran riesgo de Ia ra.
visión- para el niíio; pensando que «todo está bden,.
aunque todo puede estar mejor»; concediendo, en fi;t;,
un crédito de capaoidad casi ilimiwda a loa niños f
sembrando en ellos afanes de superación, estímula
y alientos a manos llenas, que a^a ^anarlea para aah
logradas realiaaciones.

LA ENSE^iANZA CORRECTIVA EN LA PRACTICA
!or ARTURO DE LA ORDEN lii^L

JLISTIPICACION

Sí, por una parte, el cerebro ínfantil fuese una
máquina perfecta de aprender", y, por otra, to^

doa los maestros fueran instrumentos docentes de
precisión, holgarían estas líneas y todo cuanto se
ha escrito en torno a la enseñanza correctiva.

Pero la realidad es muy otra. La comprobación
del rendimiento escolar nos muestra diariamente
que no todo lo que los maestros enseñan es apren-
dido, y aun lo que es aprendido no lo es correc-
tamente por todos los alumnos y en todas las si-
tuaciones. Este hecho nos lleva de la mano a pos-
tular para las escuelas una doble tarea: Primero,
detenninar con la máxima precisión posible las de-
8ciencias del aprendizaje y sus causas; y en se-
gundo término, llevar a efecto un plan de-én é
ñanza tendente a corregir los errores de aprendi^
2aje conatatados en todos y eada uno de los alum^
nos de la clase. Esta tarea, esencial en una escuela
bien organizada, ha venido denominándose Ense^
ñanza correetiva, cuyo enunciado es casi una d^p-
finiciátl.

DIAGNOSTICO DE LA5 DEFICIENCIAS
EN EL APRENDIZAJE

De las líneas precedentes se deduce que la en^
ae^ñanza correctiva ha de aplicarse a posterioui, es
decir, una vez descubierto que la enseñanza nor-
mal ha fracasado por una u otra causa. Para que
la enscñanza correctiva sea tal, es necesario que
subsane los errores anteriorts, lo cual quiere de^
cir que hemos de fijar con exactitud cuáles hayaY
sido éstos y sus causas, para actuar en consecuen^
da, aE^do diroctamcnte el obstáculo y sa►parae-

lo. Esta operación, previa a la corrección, ta el
diagnóstico, palabra de Indudable sabor clínico y
que hace clara referencia a una auténtica enfer
aiedad, distinta en cada uno de los pacientes, er^
este caso de los alumnos. Bien es verdad que pue.^
den darse, y de hecho se dan, deficiencias genera-
les en el aprender, que tienen por causas factores
que actúan sobre todo el grupo discente, tale^s
como métodos equivocados, objetiva dificultad d^
una materia, etc.; pero generalmente las dificulta.
des y errores adquieren formas peculiares en ct►da^
escolar. Ya volveremos sobre ese problema al trar
tar de la corrección propiamente dicha; ahora tra^
temos de concentrar nuestra atención sobre el diag-
nóstico, cuyo proceso normal es, más o meno^, ai
siguiente, en la mayoría de los casos:

A) El maestro, al comprobar el rendimiento.
escolar mediante "tests" de instrucciibn,
pruebas objetivas o exámenes del má^
diverso tipo, se encuentra con el hecha
de que determinado número de escola-
res fracasan en uno u otro sentido.

B) En consecuencia, el docente quiere sabtr
las causas de esas deficiencias en orde^
a su estudio y tratamiento. Las posibles
causas de las deficiencias en el apren-
dizaje son prácticamente innumerables..
Sin embargo, se puede ofrecer un cua-^
dro general de los factores máa influ-
yentes en las dificultades y errores cle
aprendizaje.

En primer término, factores objetivos o comu-^
nes a la totalidad de los alumnos de una ciaae.
Pueden citarse, a título de ejemplo, la deEícimte
orientación de la enseñanza, incapacidad docrnte
le1 maestro, metodología equivocada y ríqida, +lal-
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